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Orar por otros 
por Agustín Melguizo

Estos meses de atrás hemos puesto 
en marcha en nuestra congregación 
(Comunidades Unidas Anabautistas, 
Burgos) un «Curso Alpha». Al inves-
tigar sobre el grupo que promueve 
este material, he visto que detrás de 
todo ello está la iglesia anglicana 
“Holy Trinity Brompton” de Londres. 
El encargado de estos cursos allí es 
Nicky Gumbel, un abogado ateo que 
al estudiar el NT para redargüir a un 
compañero universitario que se 
acababa de convertir al cristianismo, 
él mismo terminó aceptando también 
el Evangelio y se hizo sacerdote 
anglicano. Trabajando con el vicario 
Sandy Millar en la iglesia citada, ha 
dado un gran empuje y relevancia a 
este curso que está teniendo un gran 
impacto en la iglesia anglicana y más 
allá. También  he sabido que de este 
entorno ha salido Justin Welby, el 
nuevo primado de la Iglesia de 
Inglaterra. 

Bueno, todo esto para explicar que 
he visto un video con una de las 
charlas que Nicky Gumble enseña 
para preparar a los responsables de 
cursos Alpha, y el tema era sobre 
como «Orar unos por otros». 

En nuestra Comunidad, estamos 
este año aprendiendo y experimentan-
do sobre la oración y sus diferentes 
facetas, así que basándome en esa 
charla que me pareció muy oportuna 
para nosotros, preparé este tema que 
compartí con la iglesia hace unas 
semanas: 

Hay un tipo de oración que llama-
mos Ministerio. Esta palabra significa 
«Servicio», todo lo que hacemos 

como creyentes. Pero en un sentido 
más limitado, se usa también como 
«ministerio de oración», «orar unos 
por otros». 

Es muy útil y bueno practicar este 
tipo de «oración»; pero como todo, 
hay que hacerlo bien. Cuando oramos 
solos, no hace falta mirar mucho las 
maneras, el estilo, el lugar… Pero 
cuando oramos en grupo y especial-
mente por otros, debemos de tener 
varias cosas en consideración. 

1. Somos canales de la bendición de 
Dios.  

Somos como tuberías. Si éstas 
están agujereadas, entonces la bendi-
ción se pierde y sólo una pequeña 
cantidad llega a su destino. Hacer bien 
la oración, tener en cuenta los deta-
lles, es como tapar los agujeros por 
donde el fluido se pierde. 

Otro problema que puede haber es 
que la  conducción esté sucia, así 
también se obstaculiza el discurrir a 
través de la tubería. Esto tiene que ver 
más bien con nuestra santidad 
particular. 

2. Al orar por otros, una de las 
principales barreras que tenemos 
que vencer es la duda. 

Pensar que quizás nuestra oración 
no tenga efecto, puede que nos haga 
desistir de hacer la oración. En ese 
caso ya estamos vencidos. Hay que 
lanzarse a orar. Eso es lo principal que 
tenemos que hacer. El hecho de 
lanzarse a orar ya es un acto que 
demuestra nuestra fe.  

En este aspecto, lo primero que 
hay que tener claro es que el resultado 
no depende de nosotros. En Éxodo 14 
vemos como el pueblo de Israel esca-
pa de Egipto y llega al mar rojo. Hay 
un atasco. Por un lado el mar les 
impide el paso y por otro el ejército 
egipcio los acosa. Entonces Dios dice 
a Moisés que extienda su vara y el 
mar se abrirá. Todo lo que hay que 
hacer es extender nuestro brazo y 
dejar que Dios haga lo demás.  

 ¿Qué pensaría Moisés en ese 
momento? Quizás estaría diciendo en 
su interior: ¿Pasará algo? Pero final-
mente, como no depende de nosotros, 
al extender el brazo llega la interven-
ción de Dios. Si por temor no oramos, 
perdemos la oportunidad de ver la 
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gloria de Dios y de ser canales de la 
bendición de Dios. 

3. Otra cosa importante es tener la 
perspectiva correcta:   

Jesús envió a 70 discípulos a 
predicar y ministrar por las aldeas de 
Palestina. Estos regresaron emociona-
dos por ver que los demonios se 
sometían, pero Jesús les dijo que más 
que porque los demonios se sometie-
ran, debían regocijarse porque sus 
nombres estaban escritos en los cielos. 

Moisés no pudo atribuirse el éxito 
de lo que sucedió frente al mar, pues 
él sólo extendió su brazo y lo demás 
lo hizo Dios. 

A veces medimos nuestra «tempe-
ratura espiritual» por lo que pase al 
orar por otros. Manifestaciones, 
sanaciones, respuestas inmediatas a la 
oración, arrepentimiento, etc. No es 
correcto usar estos resultados para 
medir nuestra espiritualidad. 

Nicky Gumble cuenta como estan-
do en Oxford, participaba al comienzo 
de su actividad en el equipo de minis-
terio por primera vez. Oró muy 
nervioso, por algunos y no sucedió 
nada. Luego vio un hombre que 
estaba sólo y acudió a ofrecerle su 
oración. Mientras oraba el Espíritu 
Santo vino con poder y el hombre 
cayó al suelo. Nicky estaba alucinan-
do y lo primero que pensó fue: «Espe-
ro que todos hayan visto que yo 
estaba orando por él». El director de 
la reunión le hizo un gesto con el 
pulgar hacia arriba: «¡Bien, adelante!» 

Pero inmediatamente se dio cuenta de 
su estupidez: esto era obra del Espíritu 
de Dios y el sólo había ministrado en 
obediencia. 

4. Buscamos simplicidad y veraci-
dad en nuestra oración por otros. 

No es necesaria la intensidad o una 
determinada manera de gesticular. 
Ministrar como hemos visto, es la 
obra del Espíritu Santo transmitida a 
través de ti, a través de tu personali-
dad. Por lo tanto, sé tú mismo. No es 
necesario usar un determinado lengua-
je religioso. No hace falta gritar, usar 
un tono de voz especial… No hacen 
falta excentricidades. Una cosa es que 
el Espíritu Santo provoque cierta 
excentricidad, otra cosa es que tú seas 
excéntrico como si eso fuera a traer 
mejor la respuesta de Dios. 

Por tanto sé tu mismo, ora con tu 
propio tono y estilo, usa el lenguaje 
que usas normalmente, sencillo y 
natural. 

5. A veces al orar por otros no sabe-
mos cómo proceder. 

No sabemos qué hacer, qué decir, 
cómo comenzar… O a veces después 
de orar un rato no sabemos si dejarlo 
ya, esperar, hacer otra cosa… Algo 
que funciona bien es hacer preguntas 
como: «¿Hay algo por lo que te 
gustaría que orara? ¿Qué estás sintien-
do? ¿Crees que Dios te está diciendo 
algo?» 

Al acercarnos a la persona por la 
que oramos es importante no invadir 
su espacio íntimo, excedernos en 
caricias o palmadas o inquietarle con 
otro tipo de acción. Se puede poner la 
mano suavemente en el hombro, sobre 
la cabeza, o en alguna otra parte 
donde no pueda resultar violento o 
vergonzoso tocar. Se puede orar lo 
que creas conveniente sin prisa. Abre 
los ojos de vez en cuando para ver qué 
está pasando. Mira a ver si en la 
persona hay paz, gozo… No te 
preocupes por el silencio. A veces 
Dios está actuando en la otra persona 
en un tiempo prolongado de silencio. 
No rellenes los huecos con cualquier 
oración. Ten paciencia. 

Pregunta a Dios, a la vez que oras. 
Eso es profecía. A veces es sólo una 
impresión: «Dios quiere que sepas 
cuanto te ama». Si algo de esto te 
viene al pensamiento… dilo. También 
es posible que recibas algún pensa-
miento para exhortar, consolar…  En 
la tranquilidad y sin estridencias, es 
común que el Espíritu Santo nos 
dirija. 

Después de orar un poco, a veces 
es bueno preguntarle a la persona: 
«¿Qué sientes?» 

En otro ejemplo he leído cómo 
alguien estaba orando por una persona 
especialmente inexpresiva. Parecía 
que no pasaba nada pero al preguntar-
le qué estaba sintiendo,  le dijo: 
«Siento una gran presencia de Dios». 

6. La palabra de Dios y el ministerio 
del Espíritu Santo se complemen-
tan. 

Nunca se contradicen. Tener una 
biblioteca de versículos de memoria, 
puede ser un recurso valiosísimo para 
este tipo de oración. 

Al comenzar a orar, puede que 
alguien tenga una sensación de que 
antes hay algo que arreglar. Puede ser 
una falsa culpa, pero a veces es real. 
Hemos de guiarle en oración, para que 
el Espíritu Santo dé luz en su corazón 
y revele si hay algo que perdonar. El 
Espíritu Santo no condena; si provie-
ne del Él, revelará el problema y la 
persona querrá tratarlo. Pide a la 
persona que ore y solucione eso. Es 
importante no cerrar en seguida la 
sesión. Después de la primera puede 
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que haya más cosas. Hay que pedir al 
Espíritu Santo que revele su luz en la 
persona… hasta que ésta sienta que no 
hay nada más que tratar. 
   Si surgen pecados, es muy útil por 

ejemplo decir el Salmo 51. 
   Si sale temor, se puede leer el 

Salmo 91, «Tú eres mi refugio…». 
   Para alguien que necesita 

dirección, Salmo 37. 
   Alguien que lucha con tentaciones, 

1 Cor 10,13. 
   Cuando alguien necesita fe, Salmo 

37,5.  
Toda la Biblia está llena de prome-

sas y consejos de Dios, que podemos 
usar al orar por otros. Por ello es 
importante tener conocimientos y 
formación bíblica, para poder usar 
correctamente y oportunamente todo 
lo que nos ofrece. 

7. La dignidad del individuo. 
Toda persona es amada y creada 

por Dios, así que hay que tratarla con 
respeto y sabiendo que Dios se intere-
sa en ellos. 

Si surgen temas graves relaciona-
dos con infidelidad en el matrimonio, 
delincuencia, abusos… En estos casos  
es mejor consultar con algún respon-
sable; pero si son cosas «normales» 

hay que ser sensibles, 
confidenciales y 
respetar la privacidad 
de lo que sale ahí. 

Una persona muy 
entusiasta estaba oran-
do por una persona 
muy reservada, un 
oficial del ejército. El 
entusiasta después de 
orar un momento 
comenzó a levantar la 
voz echando fuera 
cosas: «¡Fuera… espí-
ritu de lascivia! ¡Fuera 
espíritu de infideli-
dad! ¡Fuera… etc.!» 
Todos en esa sala 
dejaron de orar y 
miraron hacia ellos. 
Esa persona no estaba 
siendo bien 
ministrada. 

También es impor-
tante no echar la culpa 

a la persona por la que oras, de que no 
pase algo, que no haya sanidad, que le 
falte la fe… Jesús nunca dijo a un 
enfermo: «¡Es tu culpa que no te 
sanas!» En todo caso alguna vez les 
dijo a sus discípulos, los que 
ministraban, que no tenían éxito 
porque tenían poca fe ellos; pero 
nunca culpó a quien estaba siendo 
ministrado. Cuando le preguntaron a 
Jesús por el hombre ciego, que si era 
culpa de él o de sus padres que 
estuviera así, Jesús dejó claro que él 
no tenía culpa… 

Si aparentemente no ha tenido 
efecto una oración, no se debe dejar la 
carga sobre la persona que la recibe. 
Más bien, hay que darle la oportuni-
dad de volver, darle esperanza y 
asegurarle el amor de Dios por él. 

Tratamos de evitar poner a la gente 
bajo presión. Es bueno preguntar y 
ver si la persona está en el momento 
de tomar decisiones… Si no está 
claro, es mejor darle salidas, dejar 
abiertas las puertas. 

8. Al orar por otros es importante 
mantener relaciones armoniosas en 
el Cuerpo de Cristo. 

Jesús oró que fuésemos uno, que 
estuviésemos unidos. San Pablo dice 
que nos esforcemos por mantener la 

unidad. Una regla es no criticar otras 
denominaciones, otras iglesias, otros 
líderes. No usar el cinismo. Eso no 
ayuda en la acción del Espíritu Santo. 
Es posible que en ocasiones ministre-
mos a miembros de otras iglesias o 
denominaciones. Es posible que en 
algunos casos encontremos quejas o 
situaciones que provienen de otras 
maneras de hacer las cosas diferentes 
a las nuestras. En esos casos es 
importante mantener la unidad. 

Otro aspecto en el que también 
necesitamos tener unidad, si estamos 
en un grupo, es en no ser divergentes. 
En una ocasión dos estaban orando 
por la misma persona, una decía: 
«¡Tienes que soltarlo!», mientras el 
otro clamaba: -«¡Aférrate! ¡Aférrate!» 
Uno pedía: «¡Ven, fuego de Dios!», 
en cambio el otro: «¡Ven, agua del 
Espíritu!» Si estamos varios orando 
hay que ser sensibles unos a otros y 
ver la forma de apoyarnos, no de 
competir. 

Finalmente, además de orar, es 
importante dirigir a la persona a 
experimentar la comunión con el 
Cuerpo de Cristo. 

El lugar para la sanidad y creci-
miento espiritual duraderos, es la 
comunidad. Puede haber momentos 
clave en un evento, pero luego eso 
hay que enclavarlo en un compromiso 
y una relación de comunidad para que 
los avances se afirmen y maduren. La 
amistad con Dios es amistad con 
otros. La relación y compromiso con 
Dios es relación y compromiso con 
otros. 

En el Éxodo, después del milagro 
grandioso del mar Rojo, encontramos 
que poco tiempo después el pueblo se 
olvida y cae. De nada sirve tener un 
gran momento cuando el Espíritu 
Santo nos toca con poder, si luego no 
creamos el ambiente donde ese toque 
del Espíritu nos conduzca a la 
madurez y al crecimiento. 
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Nueve pecados de ayer, de hoy y de mañana (XIV) 
por José Luis Suárez 

Creados a imagen de Dios (3 y fin)

En el artículo anterior vimos la 
segunda triada de pecados que des-
truyen la imagen de Dios en el ser 
humano —el orgullo, la envidia y la 
vanidad— y cuál debería ser la ima-
gen de Dios en el ser humano en 
oposición a estos tres pecados. 

En este último artículo de esta 
serie veremos cómo el pecado arrai-
gado de la avaricia, cobardía y gula 
representan una de las partes oscuras 
de las pasiones humanas que pueden 
ser transformadas a imagen de Dios 
cuando vivimos en confianza, seguri-
dad y compañía. 

1. La parte oscura o enferma de 
esta triada 

La fuerza destructiva de estos 
pecados tienen en común la falta de 
confianza en todo aquello que no se 
puede controlar y es por esta razón 
que toda su energía está en la cabeza. 
Para esta triada todo lo que ocurre 
debe pasar por el pensamiento. 
Planear el futuro y la búsqueda de 
información constante con el fin de 
saber de antemano lo que ocurrirá, 
ocupa la mayor parte de las energías 
de estas personas.  

Este es el pecado del exceso que 
lleva a creer que sólo se pude hacer 
frente a todas las dificultades de la 
vida si todo está bajo control personal. 
Por ello que se busca continuamente 
refugio y seguridad en uno mismo 
para enfrentar los avatares de la vida. 
No se necesita a nadie para vivir. Uno 
se basta a sí mismo, por lo que las 
personas que hacen parte de esta 
triada son muy autónomas e indepen-
dientes en los momentos más oscuros 
de su vida. Su lema en la vida es «No 
se puede confiar en nadie nada más 
que en uno mismo». 

 
 
 

Ilustración: vidriera en la 
Iglesia de San Juan Bautista, 
Ashfield, NSW (Australia) 

Ante los miedos —¿Qué me va a 
ocurrir? ¿Sobreviviré? ¿Cómo prepa-
rarme para evitar que ocurran cosas 
malas?, etc.— aparece la ansiedad y la 
angustia. Estas llevan a la búsqueda 
de seguridad y estrategias para que el 
futuro salga según se ha previsto, ya 
que la vida es peligrosa. Se busca un 
control racional interno de todo, para 
protegerse de las amenazas externas. 
Se crea un mundo donde todo debe 
estar bajo control.  

Ante la falta de confianza en el 
futuro aparece el deseo de acumular, 
que no es otra cosa que el miedo, un 
protegerse de la necesidad del maña-
na. Se trata de atesorar lo que sea: 
conocimientos, cosas, información, 
para anticiparse al futuro y no ser 
decepcionado. 

2. Restaurar la imagen de Dios en 
esta triada 

Esta tercera fuerza o triada de la 
imagen de Dios en el ser humano se 
llama confianza, seguridad y acompa-
ñamiento. El Salmo 23, que podría-
mos titular «el Salmo de la confianza, 
seguridad y acompañamiento», nos da 
indicaciones necesarias para ser 

liberados de la avaricia, cobardía y 
gula.  

Jesús se apropia de este salmo y lo 
hace suyo cuando afirma: «Yo soy el 
buen pastor. El buen pastor da su vida 
por las ovejas» (Juan 10,11). 

La metáfora de este salmo nos 
habla del pastor que acompaña al ser 
humano en su peregrinaje en esta 
tierra y aunque es una evidencia de 
que es válido para todo ser humano, lo 
es muy especialmente para las per-
sonas dominadas por la avaricia, la 
cobardía y la gula. Es una invitación a 
las personas desconfiadas, angustiadas 
y temerosas del futuro, a acercarse al 
buen pastor para encontrar en Él 
confianza, seguridad y 
acompañamiento. 

Ante los muchos miedos reales e 
imaginables —y tenemos razones 
objetivas para sentirnos desconfiados 
y angustiados: enfermedad, sufrimien-
to, futuro incierto, las muchas amena-
zas que se ciernen sobre nuestro 
planeta y en última instancia, el saber 
que estamos a merced de realidades 
que no controlamos— podemos decir 
con el salmista: «El Señor es mi pas-
tor, nada me faltará». En estas pocas 
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palabras encontramos el fundamento 
de la pérdida del miedo, de la angus-
tia, de la soledad y de la desconfianza. 

Quien se acerca a este pastor nada 
tiene que temer, porque aun en el 
valle de sombra de muerte, nada le 
faltará. Esto supone un acto de con-
fianza total en aquel que controla todo 
el universo y que nada de lo que 
ocurre en este mundo le es ajeno, 
porque conoce todos los detalles del 
camino del ser humano, tanto en el 
presente como en el futuro. 

 El «Nada me faltará» es muy 
importante para las personas de esta 
triada, porque es la fuerza que les 
permite deshacerse de todos sus 
miedos, al saber que el buen pastor 
conoce sus limitaciones, sus dificulta-
des, sus desconfianzas y en última 
instancia, sus muchas preguntas sin 
respuesta. 

Jesús el buen pastor ofrece seguri-
dad y protección. Siempre nos acom-
paña, caminando a nuestro lado 
aunque en muchos momentos de la 
vida no seamos conscientes de su 
presencia. 

El buen pastor no es un mercenario 
que nos acompaña por intereses per-
sonales, ni tampoco un peón que no 
conoce las dificultades del camino. Es 
el compañero y acompañante que nos 
guía por los mejores caminos, aunque 
a veces sean estrechos, dificultosos y 
llenos de incertidumbres. Pero en los 
momentos oscuros de la vida, donde 
no se encuentra salida alguna, las 
palabras «No temeré mal alguno, 
porque tú estás conmigo» son sufi-
cientes para darnos confianza, seguri-
dad y protección. La presencia del 
Buen Pastor a nuestro lado desvanece 
todos los temores. 

Conclusión final 
Toca ahora dar conclusión a esta 

serie de artículos sobre el lado oscuro 
de la naturaleza humana. Hemos 
observado los pecados de avaricia, 
cobardía, envidia, gula, ira, lujuria, 
orgullo, pereza y vanidad en el ser 
humano, que están arraigados en lo 
más profundo del ser. He intentado 
compartir que difícilmente podremos 
liberarnos de ellos con nuestras 
propias fuerzas. Una historia del 
famoso filósofo de la antigua China, 

Chuang Tzu, que vivió en el siglo IV 
antes de Cristo, nos describe en un 
cuento que de forma muy gráfica nos 
muestra esta realidad. Aunque Chang 
Tzu no lo dice, su cuento no deja 
dudas de que somos prisioneros de 
nosotros mismos. 

Había un hombre que se sentía tan 
turbado al ver su propia sombra y tan 
disgustado con sus propios pasos, que 
se propuso librarse de ambos. 

La forma que encontró para 
hacerlo fue escapar de ellos. 

Se puso en pie y echó a correr. Sin 
embargo, cada vez que bajaba el pie, 
había dado otro paso. Su sombra le 
seguía el ritmo sin la menor dificul-
tad. El hombre atribuyó su fracaso a 
que no corría suficientemente rápido, 
así que corrió cada vez más deprisa y 
sin parar, hasta que finalmente cayó 
muerto. 

No se dio cuenta que si se hubiera 
colocado en un lugar umbrío, su 
sombra se habría desvanecido; y que 
si se hubiera sentado y permanecido 
quieto, no habría habido más pasos. 

Muchos siglos más tarde Teresa de 
Ávila, una mujer de una gran sensi-
bilidad y sabiduría espiritual en un 
tiempo de gran oscuridad dentro de la 
iglesia, nos reta a contar con Dios en 
nuestra vida porque en última instan-
cia, «Solo Dios basta». Estas palabras 
de Teresa de Ávila son una buena 
noticia. A esto, los cristianos lo llama-
mos «Evangelio».  

Nada te turbe, nada te espante, 
todo pasa. 

Dios no se muda, la paciencia  
todo lo alcanza, 

Quien a Dios tiene, nada le falta, 
Solo Dios basta. 

 

La piedra de Rosetta 
por Julián Mellado 

En 1799 Napoleón emprendió una 
expedición a Egipto con fines políti-
cos, pero llevándose con él una gran 
cantidad de sabios para investigar los 
vestigios de la época faraónica. De 
una manera fortuita, dos soldados 
franceses encontraron una piedra 
misteriosa. 

Debido al lugar del descubrimiento 
fue llamada «la piedra de Rosetta». 
Pero resultó que no era cualquier pie-
dra. Ese descubrimiento revolucionó 
los estudios egiptológicos que hasta 
entonces se llevaban a cabo, rodeados 
de enigmas irresolutos. 

El problema era el lenguaje jero-
glífico que se encontraban en los 
monumentos del Antiguo Egipto. 
¿Qué tiene que ver la piedra de Ro-
setta con esos enigmas? Hasta ese 
descubrimiento, los jeroglíficos 
parecían un lenguaje misterioso, 
imposible de descifrar. Cada sabio 
hacía sus especulaciones de lo que 
podrían significar esos signos. La 
piedra de Rosetta tenía unos textos 
escritos en tres idiomas. 

El primero, el jeroglífico, el gran 
enigma indescifrable. El segundo 
texto era una escritura más sencilla 
pero igual de misteriosa llamada 
«egipcio demótico». Pero el tercer 
texto estaba en griego, lengua muy 



6 El Mensajero número 123 

 

conocida por los estudiosos. 
Jean François Champollion, un 

erudito francés, pudo identificar con 
la ayuda del griego palabras y frases 
en los otros dos textos. Al final 
descubrió el «alfabeto egipcio», y dio 
al mundo la clave para entender los 
misteriosos idiomas de los faraones. 

Me puse a pensar. ¿No nos ha 
pasado algo parecido? 

Dios, sería ese jeroglífico imposi-
ble de descifrar con nuestras aptitudes 
y del cual cada uno hace sus especu-
laciones. ¿Cómo es él? 

Luego está—algo más sencillo— 
el misterio del hombre, pero a su vez 
difícil de comprender. ¿Cómo debe-
mos vivir? 

Pero de pronto, aparece el «texto 
clave» que abre la comprensión: 
Jesús de Nazaret. 

Gracias a lo que es y hace, al 
evangelio que vivió y transmitió, «el 
alfabeto divino» se puso a nuestro 
alcance. Como la piedra de Rosetta, 
Jesús es la clave para saber cómo 
Dios debe ser pensado y creído. Y 
también es el que desvela el enigma 
de la existencia humana, de en qué 
consiste la Vida. En Jesucristo 
encontramos cómo es Dios y cómo 
debe ser el Hombre. 

El evangelio según Juan nos indica 
algo parecido: A Dios nadie le vio 
jamás; el Hijo unigénito que está 
en el seno del Padre, él le ha dado 
a conocer (Jn 1,18). 

Él lo ha «explicado», lo ha dado a 
conocer. El jeroglífico ha sido desci-
frado. No significa que lo sabemos 
todo de Dios, pero sí que a través de 
Jesús sabemos cómo es y lo que no es. 
Ya no estamos perdidos en especula-
ciones, como aquellos sabios, sino 
que siguiendo a Jesús hemos apren-
dido «un nuevo alfabeto». 

Séptimo aniversario, 
Amor Viviente Barcelona 
Barcelona, 28 abril 2013 — Hemos 
cumplido siete años de haber iniciado 
las labores para la instalación de la 
Iglesia Amor Viviente en Barcelona. 
Han sido años de mucho trabajo, pero 
acompañados del amor y el poder de 
nuestro Dios. El día domingo 28 de 
abril desarrollamos una reunión de 
celebración. Como no podía ser de 
otra manera, invitamos a la iglesia 
Menonita de Barcelona para que nos 
hicieran el honor de acompañarnos en 
esta celebración. La fiesta estuvo 
cargada de alegría con matices dife-
rentes y sorpresas muy agradables. 

Se dio inicio con cantos de 
alabanzas dirigidos por el ministerio 
musical de la iglesia, acompañados de 
banderas y un grupo de hermanas que 
danzaban al son de los cantos. Tuvi-
mos el privilegio de cantar alabanzas 
en castellano y en catalán con el 
grupo de la iglesia Menonita de 
Barcelona y escuchar la Palabra del 
Señor por parte de José Luis Suárez. 
Fue un mensaje propicio y de mucha 
bendición para la congregación, 
además de un presente muy hermoso 
que compartieron con nosotros. 

Terminamos la reunión con un 
canto especial preparado para la 
ocasión: «Somos Amor Viviente, un 
Pueblo y una Misión». Después, como 
parte de la celebración, partimos siete 
tortas de cumpleaños. Todo esto hizo 
que la fiesta fuera toda una bendición. 

Agradecemos la bondad de nuestro 
Dios al permitirnos estar en este her-

moso país y por la oportunidad de 
conocer a los demás hermanos y 
pastores de las iglesias afiliadas 
AMyHCE. De corazón, muchas 
gracias. —Antonio Montes 

Muy próxima ya la meta de 
crecimiento 2025 
Quintanadueñas, 15 de mayo — El 
Congreso Mundial Menonita recopila 
todos los años datos para ir renovando 
la estadística de la presencia de nues-
tras iglesias en el mundo. Recoger y 
enviar estos datos de España, en tanto 
que Secretario de AMyHCE, es 
siempre un placer para mí, porque 
salvo muy contadas ocasiones, los 
datos arrojan un crecimiento lento 
pero bastante regular. 

Tomar nota de estos datos es algo 
que hago, además, con un ojo puesto 
en nuestras Metas para el 2025, que 
nos comprometían a creer a Dios para 
alcanzar triplicar nuestro número de 
comunidades y el número de nuestros 
miembros, en el segundo cuarto de 
siglo desde la llegada a España de los 
primeros misioneros menonitas (Juan 
y Boni Driver) en 1975. 

En el año 2000, entonces, éramos 4 
iglesias, con 160 miembros bautiza-
dos y una asistencia semanal media de 
233 personas. La meta para 2025 era 
llegar a ser 12 comunidades, con 500 
miembros bautizados y asistencia 
semanal media de 700 personas. 

En mi informe de 2013 al Congre-
so Mundial Menonita, di cuenta de 12 
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comunidades, 436 miembros bautiza-
dos, y una asistencia semanal media 
de 621. 

Si Dios nos concede seguir así, ya 
una década antes de la meta, en 2015, 
tendremos que replantearnos otras 
metas superiores para 2025. Ese año 
accederíamos también automática-
mente al rango de Convención Nacio-
nal asociada como miembro pleno al 
Congreso Mundial Menonita. (En 
realidad ya se nos considera fraternal-
mente así, pero en teoría debíamos 
haber tenido primero esos 500 miem-
bros.) 

Los números no son nada. Lo 
importante es que detrás de cada una 
de estas cifras haya una persona cuya 
vida está siendo transformada radical-
mente, de pie a cabeza, por el mensaje 
libertador y potenciador del evangelio 
de Jesucristo. Vidas aquilatadas en 
amor, en paciencia, en capacidad de 
perdonar ofensas y compartir con los 
necesitados, esperar en Dios en las 
dificultades y saber oídas sus oracio-
nes. Personas enamoradas de Jesús y 
del magno proyecto humano de 
parecernos cada día más e él, para 
gloria del Padre. 

Quedan muchos españoles (y tam-
bién muchos inmigrantes en España) 
que necesitan todavía oír este mensaje 
y aceptar el reto, dejarse llevar por el 
Espíritu y probar esta realidad 
transformadora. Que el crecimiento 
que nos ha concedido hasta ahora el 
Señor, sea un acicate para seguir 
llevando el mensaje a cada rincón de 
España. Y que Dios conceda también, 
desde luego, igual crecimiento a otras 
confesiones cristianas que también 
anuncian el evangelio. —D.B. 

Trabajo musical 
Tenerife, 13 de mayo — Bendicio-
nes, hermanos. En nuestra iglesia 
tenemos un hermano, José Luis 
Suárez, que ha sacado su primer 
trabajo musical, JOSE Y ANGIE, que 
está siendo de mucha bendición en las 
iglesias aquí en Tenerife. Tiene unos 
ritmos modernos fusionados con salsa 
merengue y flamenco. 

En la foto, la presentación del 
disco al Señor. —Juan Ferreira 

Web de MWC-CMM ahora 
en español 
Quintanadueñas, 15 de mayo — 
Hace más o menos medio año, el 
Congreso Mundial Menonita ha 
renovado totalmente su presencia en 
internet. (Y nos disculpamos por la 
demora en anunciarlo aquí.) Entre los 
rasgos novedosos, está la traducción 
de sus contenidos al español. Supone-
mos que esta es una de las ventajas 
que trae el hecho de que nuestro 
Secretario Ejecutivo sea ahora un 
colombiano y la sede desde donde 
trabaja, en Bogotá. (Si no sale en 
español a la primera, hay una venta-
nita, arriba y a la derecha, donde 
seleccionar el idioma preferido.) 

El menú de «enlaces rápidos» a la 
izquierda, nos lleva por ejemplo a la 
sección de noticias. Los lectores de El 
Mensajero reconocerán algunas que 
hemos ido reproduciendo de vez en 
cuando aquí. También podemos ver el 
Correo, la revista de CMM, de distri-
bución gratuita y que muchas de 
nuestras familias ya reciben. Pinchan-
do en «Pensilvania 2015», podremos 
irnos informando de las novedades 
para esta macrocelebración mundial 
de la comunidad anabautista/menoni-
ta. A la de Asunción del Paraguay en 
2009 se animaron muy pocos españo-
les a asistir. Tal vez haya más interés 
en visitar USA en 2015 (a no ser que 

sigamos con la dichosa crisis…). 
También hay una página dedicada a 
los Jóvenes Anabautistas (YABs). En 
la fotografía que trae esa página, 
figura nuestro Marc Pasqués, de 
Barcelona. —D.B. 

Conferencias en Palencia 
Palencia, 13 de mayo — Con esta 
fecha ha aparecido un anuncio en la 
página de internet Protestante Digital, 
de todo un mes de actividades realiza-
das por las iglesias evangélicas con el 
fin de promocionar la Biblia y el 
evangelio de Jesucristo. La actividad 
principal, de marcado carácter cultu-
ral, será la exposición itinerante 
«Biblia y Cultura», organizada por la 
Sociedad Bíblica de España. 

Concluye así el anuncio en Protes-
tante Digital: «Junto a la exposición, 
se organiza un ciclo de conferencias 
en el Centro Cultural Provincial de la 
Diputación, con el tema “Indignación 
social y Cristianismo”, en las que 
tendrán cabida diferentes ponentes de 
remarcado carácter profesional en el 
ámbito de la política y cultura cristia-
nas, tales como Joaquín Yebra -18 de 
mayo-, Dionisio Byler -25 de mayo-, 
Pablo Armero -8 de junio-, y Javier 
Madrazo -15 de junio-. Todas estas 
charlas tienen previsto su inicio a las 
19:30 horas.» 

El tema de Dionisio Byler (25 de 
mayo) tiene el siguiente título: «La 
renovación de la política. Esperanza 
social en la Biblia».

Noticias de nuestras iglesias 
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Diccionario de términos bíblicos y teológicos
adoración — (1) Sentimiento y (2) 
acto de reverencia y devoción impar, 
del ser humano frente a Dios.  (Existe 
un segundo sentido, como amor in-
menso por una persona: «Marta siente 
adoración por su bebé», así como de 
afición superlativa por alguna cosa: 
«Adoro las fresas».  Son usos del 
término que no nos interesan aquí.) 

1. La adoración —como el amor, la 
vergüenza o la alegría— es un senti-
miento que nos es más fácil reconocer 
e identificar cuando se produce, que 
describir.  Sospecho que es universal 
en el alma humana cuando nos enfren-
tamos ante lo inefable, lo que nos 
supera y penetra desde el más allá 
como impresión de una Realidad 
infinitamente superior, poderosa y 
bella, que serena nuestras inquietudes 
y nos recoloca en armonía con el 
universo entero. 

Hay en la adoración elementos de 
admiración, alegría espontánea, amor 
y ternura, impresiones de luminosi-
dad, belleza incomparable, honda 
felicidad.  Hay también un no sé qué 
de respeto y reverencia —acaso temor 
y espanto—, un reconocimiento de la 
pequeñez humana, la fragilidad de 
nuestra existencia, la extraordinaria 
brevedad de la vida que se enciende 
como una vela y puede ser extinguida 
con un soplo. Todo esto en compara-
ción con la eternidad sin fin de la 
divina existencia, Roca eterna, 
cimiento firme e inmutable del que 
recibe lo que acaso tenga de estabili-
dad el universo entero.  Como un 
pajarito que tiembla en nuestras 
manos aunque nuestra única intención 
sea curar sus heridas, así siente tem-
blar su existencia el ser humano en 
adoración de Aquel que es inmenso y 
nos sostiene cada día en su mano con 
infinita bondad. 

En la adoración no es extraño —
aunque algunos lo experimentan 
mucho más que otros— sentirse tan 
desbordado por la presencia del inefa-
ble, que los sentidos comuniquen al 
cerebro visiones, palabras o acaso 
melodías escuchadas, sensaciones 
extraordinarias, muchas veces imposi-

bles de describir, aunque otras veces 
perfectamente aptas de ser relatadas 
como sueño o visión o profecía.  
Tampoco es infrecuente —aunque 
para unos mucho más que para 
otros— que de la boca broten palabras 
ininteligibles, un lenguaje del espíritu 
que aparta del control el raciocinio, 
para encumbrar otra dimensión —
espiritual— de nuestra existencia.  Es 
frecuente —aunque no para todos— 
sentir tan desbordados los sentimien-
tos, que afloran las lágrimas en los 
ojos.  En la adoración es también 
posible —tal vez no tan frecuente— 
caer postrado, rostro en tierra. 

La adoración es la sensibilidad 
humana a la impresionante gloria y 
majestad de la Presencia divina, que 
se digna acercarse a nuestros frágiles 
corazones y tener comunión con 
nosotros. 

2. La adoración es también un acto no 
espontáneo, antes bien expresión 
plena de la voluntad humana, de reco-
nocimiento de la presencia y grandeza 
de Dios con gestos y palabras.  Un 
inmenso repertorio de gestos son posi-
bles: agachar la cabeza o bien alzar el 
rostro; plegar las manos o bien elevar-
las hacia el cielo, ponerse de pie o 
bien arrodillarse o postrarse rostro en 
tierra, bien sea de rodillas o tumbado 
en el suelo.  La adoración puede hallar 
expresión con palabras espontáneas, 
con rezos o poesías aprendidas de 
memoria, con himnos y salmos y 
demás repertorio de cánticos espiri-
tuales. 

La expresión musical es, de hecho, 
en la tradición cristiana, una de las 
más sublimes y universales formas de 
adoración.  Desde una cantata de 
Bach o el Mesías de Händel, una misa 
de Mozart o Beethoven o el Te Deum 
de Bruckner, pasando por la inmensa 
colección de himnos evangélicos y 
breves coritos que se pueden repetir 
multitud de veces seguidas, hasta las 
melodías y armonías espontáneas del 
«cántico nuevo» —en lenguas norma-
les o bien ininteligibles.  Con toda una 
orquesta sinfónica o con banda de 
instrumentos eléctricos, tal vez sola-

mente con instrumentos de percusión 
o con una guitarra.  O sin instrumento 
alguno.  Con bellas armonías o al 
unísono.  La musical es para los cris-
tianos una de las formas más normales 
de expresar adoración. 

Es también una de las más subli-
mes formas de adoración, la obedien-
cia a los mandamientos divinos.  La 
imitación de Jesús.  Vivir como él 
vivió y se desvivió por el prójimo.  
Perdonar a los que nos han hecho 
daño, amar a los que nos odian, salu-
dar a los que nos rehúyen y nos miran 
mal.  Ayudar a los necesitados, dar 
limosna, mantener con los diezmos la 
iglesia.  Mantener nuestros cuerpos en 
esa santidad que es propia de los que 
han sido adoptados como hijos de 
Dios, para su gloria.  Y otras mil 
maneras, imposibles de enumerar 
aquí, de vivir conforme a la Voluntad 
de aquel que nos amó y nos redimió 
cuando estábamos perdidos. 

Todas estas formas de adoración 
no son sentimiento, entonces, sino 
actos concretos, actos que podemos 
decidir hacer o no.  Sin esta adoración 
como acciones de obediencia a Dios, 
de poco parecería valer aquella otra 
adoración de sentimiento, que bien 
pudiera ser, si no, sólo sensiblería 
cursi y apariencia superficial de 
devoción a Dios. 

—D.B. 
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